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La paz, un compromiso de las Escuelas Sin Racismo
Celebración del Día Escolar de la No Violencia y la Paz 
en el Colegio Público Emilia Pardo Bazán.

Estudiantes catalanes escuchan las otras voces de Israel
Windows, Zochrot, Bat Shalom y New Profile acercan
el conflicto y sus actividades a favor de la paz y 
los derechos humanos de los palestinos en charlas 
organizadas por ACPP. 

Entrevista con Daniel Pastor, Virginie Poopeney y Nuria 
Cordente, equipo de Asamblea de Cooperación Por la 
Paz en Túnez:
“Los proyectos consiguen que la población tenga las 
capacidades y la conciencia para llevar adelante su pro-
pia idea de desarrollo”.

Entrevista con Gerardo Vega, director ejecutivo de 
Forjando Futuros, contraparte de ACPP en Colombia, y 
coordinador de la Oficina de Reparación y 
Reconciliación en Antioquia:
“Las guerrillas tienen su fortaleza en el sector rural. Se 
necesita un programa orientado al campo para mermar 
esa base social”. 
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La paz, un compromiso de las Escuelas Sin Racismo

E l pasado 30 de enero se celebraba el Día Escolar
de la No Violencia y la Paz (DENIP), que nació
en 1964 por iniciativa de un profesor mallorquín,

Llorenç Vidal, que pretendía homenajear al líder pacifis-
ta Mahatma Gandhi, asesinado el 30 de enero de 1948.
Desde 1993, la UNESCO lo convirtió en Día Mundial. 

Este día fue también el elegido por la comunidad
escolar del Colegio Público Emilia Pardo Bazán, situa-
do en el barrio madrileño de Lavapiés, para hacer públi-
co su manifiesto de Escuelas Sin Racismo. Mediante el
manifiesto, que cada centro escolar puede elaborar
libremente dentro de un marco diseñado por Asamblea
de Cooperación Por la Paz, las Escuelas Sin Racismo
se comprometen a hacer de la educación por la paz, la
solidaridad y el desarrollo un elemento central de todas
sus actividades.  

Recientemente reinaugurado tras un periodo en el que
estuvo cerrado por reformas, el Colegio Público Emilia
Pardo Bazán es un centro escolar extraordinario por dos
razones. La primera de ellas es que cuenta con 170 alum-
nos, lo que supone, según la dirección del centro, que
sean “como una gran familia”. Además, el 70% de los
niños y niñas que acuden a sus aulas vienen de fuera de
España y son de nacionalidades muy diversas. A pesar de
esto y del hecho de que el colegio lleva poco tiempo en
funcionamiento, durante las actividades del DENIP todos
los alumnos y alumnas participaban juntos en la celebra-
ción y se respiraba un ambiente festivo. La dirección con-
firma que no se viven problemas de convivencia. 

A lo largo de esta jornada de celebración, según

Laura Spacchetti, monitora de Escuelas Sin Racismo de
Asamblea de Cooperación Por la Paz, se pudieron ver
"las diferentes formas de trabajar el manifiesto: los
mayores leyeron el manifiesto elaborado por ellos mis-
mos y los pequeños cantaron canciones y bailaron".
Además, los pasillos del colegio están adornados con
"ejemplos del manifiesto dibujado", en forma de paneles
que llaman a la paz y a la construcción de otro mundo
posible y reivindican la igualdad de todos independien-
temente de la procedencia de cada uno. 

En suma, nos encontramos ante una escuela suma-
mente acogedora, un entorno excepcional que hace
que, como señalaba Laura Spacchetti en su interven-
ción durante el acto, "la Paz sea no sólo un valor, un
principio o un nombre, sino un hecho, una realidad coti-
diana", puesto que la comunidad escolar que da vida al
centro ha asumido un "compromiso con la realidad que
lo rodea, haciendo que la amistad y la igualdad sean
algo real en la escuela y en la sociedad".

El Colegio Público Emilia Pardo Bazán, de Madrid, eligió la celebración del Día Escolar de la
No Violencia y la Paz, el pasado 30 de enero, para hacer público su compromiso por los dere-
chos humanos, la solidaridad y el desarrollo en el marco del programa Escuelas Sin Racismo
de Asamblea de Cooperación Por la Paz. 

Murales por la paz, la solidaridad y la igualdad que adornan
los pasillos del Emilia Pardo Bazán. 



Estudiantes catalanes escuchan las otras voces de Israel

Recientemente, estudiantes de institutos de Mataró y Badalona recibieron en dos centros cívi-
cos la visita de cuatro organizaciones israelíes que defienden la paz en Oriente Próximo y rei-
vindican el respeto de los derechos humanos de los palestinos, dentro de la campaña de ACPP
“Caminos de Paz. Otras voces de Israel”. 

A finales del año pasado, la delegación catalana de
Asamblea de Cooperación Por la Paz cerró la cam-
paña de sensibilización "Caminos de Paz. Otras

voces de Israel", que se desarrollará próximamente en
Castilla-La Mancha y la Comunidad Valenciana. Pero antes
de concluir la campaña en Cataluña, nuestra organización
llevó a esas otras voces israelíes a estudiantes de institutos
de Mataró y Badalona para que los alumnos conocieran el
trabajo de Windows, Zochrot, New Profile y Bat Shalom a
favor de la paz en Oriente Medio y por la defensa de los
derechos humanos de los palestinos. 

En Mataró, Natalie Levy, de Windows, explicó la realidad
de violencia que viven los habitantes de la zona. Apostó por
promover la paz en colegios, a través de medios de comu-
nicación y mediante reuniones conjuntas entre israelíes y
palestinos. Levy reconoció ante los alumnos que su trabajo
"no es fácil", aunque recogió testimonios de participantes en
sus encuentros, como Lev, que señalaba que "merece la
pena hablar con los palestinos y ver que hay esperanza,
que todos somos seres humanos y que hay una solución al
conflicto". O como el de Rajeb, que manifestaba que "estos
encuentros nos ayudan a comprender al otro. Tras ellos,
entendí que no todo lo malo que ocurre en Jaffa es por culpa
de todos los israelíes". Amaya Galili, representante de
Zochrot, por su parte, centró su charla en el tabú que supo-
ne en Israel hablar de la Nakba, que significa catástrofe en
árabe y se refiere a la destrucción de la vida palestina tras
la creación del Estado de Israel en 1948. La organización
informó a los estudiantes de que "en la sociedad judía israe-
lí, la Nakba es un asunto del que no se quiere hablar ni oír.
Desmonta la idea de Israel como 'Estado judío y democráti-
co' y suscita reacciones muy fuertes como culpa, miedo,
enfado y negación. Pero dado que ocupa un lugar tan cen-
tral en el conflicto actual, es imperativo que la sociedad judía
esté dispuesta a emprender un diálogo sobre la Nakba, a
escuchar testimonios de aquella época, dar a conocer esta
parte de la historia y, en último término, participar en la repa-

ración de esta injusticia". Para ello, Zochrot organi-
za rutas por Israel en las que da a conocer el pasa-
do palestino de esos lugares, coloca indicaciones
con el nombre árabe de dichos escenarios y edita
folletos. 

En Badalona, New Profile estuvo representado
por Hanna Aviram, que informó a los alumnos
acerca de la sociedad israelí militarizada. Aviram
señaló en su conferencia que "la mayoría de los
judíos de Israel han sido educados para aceptar
como sensatas las respuestas militares ante los
problemas políticos, a considerar razonables los
inmensos gastos militares y a ver la guerra como
algo inminente y natural". La forma como se ense-
ña Historia en las escuelas, la existencia de desfi-
les militares incluso en las guarderías y las presio-
nes que deben soportar los jóvenes que rechazan
realizar el servicio militar y que son asesorados
por este colectivo sirvieron a New Profile para

dibujar una panorámica de la sociedad israelí ante los estu-
diantes. También en Badalona, Ravit Hananel, de Bat
Shalom, se centró en el pacifismo feminista. Esta organiza-
ción, que colabora continuamente con las mujeres palesti-
nas de Jerusalem Centre for Women, considera que
"mediante la creación de un diálogo entre mujeres (activis-
tas por la paz, educadoras, políticas, líderes comunita-
rias...) seremos capaces de crear un mejor entendimiento
entre nosotras, desarrollar y adoptar mecanismos para
construir puentes y establecer una cultura de paz y justicia
social en Israel". Las reuniones con mujeres palestinas, con
jóvenes israelíes y la difusión en el ámbito israelí y en la
escena internacional de un discurso feminista por la paz y
los derechos humanos son las principales actividades de
este colectivo. 

Previamente, el equipo de Asamblea de Cooperación
Por la Paz había realizado unas charlas y presentaciones
para acercar el conflicto a los alumnos, de 3º de la ESO
(que cuentan entre 14 y 15 años de edad) en el caso de
Mataró y de Bachillerato (con edades entre los 16 y los 18)
en Badalona. Así, los alumnos se prepararon su participa-
ción en el debate posterior a las charlas. 

Eliana Eskenazi, coordinadora de la campaña y delega-
da de Asamblea de Cooperación Por la Paz en Catalunya,
valora la experiencia de forma "muy positiva, porque había
mucha participación y los estudiantes estaban interesados
en el tema y se sensibilizaron". Para ella, "acercar la cam-
paña a los colegios es un paso coherente con el trabajo de
Asamblea de Cooperación Por la Paz a nivel educativo.
Asamblea cree que el trabajo en sensibilización se tiene
que hacer desde la edad más temprana, de hecho tenemos
proyectos en Primaria. Si educamos por la paz, si trabaja-
mos el tema de la tolerancia y no mostramos las cosas que
se están haciendo fuera de aquí, si lo dejamos sólo a nivel
teórico y a nivel de juegos” opina Eliana, “no tiene mucho
sentido".



E l equipo que ha tra-
bajado hasta hace
poco en Túnez

(Daniel Pastor ya no forma
parte del mismo y se ha
incorporado Claire
Leibungut) nos acerca en
esta entrevista a la realidad
de este país y al trabajo de
Asamblea de Cooperación
Por la Paz en las áreas rura-
les de Túnez. 

¿Cómo es Túnez y cómo
son las zonas en las que
trabajamos?
Virginie: Túnez se caracteri-
za por sus contrastes. A nivel
político, desde la constitución de 1959, Túnez es un Estado
libre, soberano con el Islam como religión, el árabe como
lengua y la república como sistema político. Sin embargo,
Túnez esta dominado desde su independencia por un parti-
do único. A nivel social, es uno de los países del
Mediterráneo-Sur con mayor gasto público en coberturas
sociales, mayor estabilidad social y más avanzada legisla-
ción de los derechos de la mujer. No obstante, existe dificul-
tad en el país a la hora de evolucionar hacia una mayor
democratización y de transformar el crecimiento económico
en potencialidades de desarrollo humano social integral. A
nivel económico, el país, gracias a sus reformas, está disfru-
tando de un fuerte desarrollo. Sin embargo, este crecimien-
to no ha evitado la existencia de bolsas de subdesarrollo y
pobreza en zonas rurales del noreste, centro y sur del país,
alejadas de los centros industriales y turísticos.

¿Cuáles son las principales necesidades?
Daniel: La necesidad más urgente es facilitar el desarrollo
de las condiciones de vida de la población de zonas rurales

del interior y la que reside en
zonas peri-urbanas. Por otra
parte, hay que asegurar las
libertades básicas sobre las
que, por ahora, el gobierno
ejerce un control exagerado.
Virginie: Los principales
problemas de Túnez son la
existencia de bolsas de sub-
desarrollo y de pobreza en el
medio rural, ligadas funda-
mentalmente al paro, el
éxodo rural y las precarias
condiciones de salud, la
desertización, la violación de
los derechos humanos, las
limitaciones en la libertad de
expresión y asociación y la

discriminación de las mujeres a pesar de que la ley les reco-
noce los mismos derechos que a los hombres. Las mujeres
sufren mayores niveles de analfabetismo y paro.

¿Cómo ha evolucionado nuestro trabajo en Túnez?
Nuria: Los proyectos han sido hasta ahora básicamente de
desarrollo rural integral. A partir de este momento, se plan-
tea la posibilidad de comenzar a trabajar en el tema de las
libertades, apoyando asociaciones que no responden a las
líneas políticas del gobierno tunecino y que poseen un papel
importante en un posible cambio hacia la democracia efec-
tiva en Túnez. 
Virginie: Hoy en día, para muchos financiadores, Túnez no
es una prioridad. Por lo tanto, nuestra postura es seguir tra-
bajando en las zonas rurales para extender el desarrollo
económico y social a todo el país y para, de manera indi-
recta, ejercer una presión política.

¿Cuáles son las principales dificultades y frustraciones
de trabajar en Túnez?

“Los proyectos consiguen que la población tenga las capacidades

y la conciencia para llevar adelante su propia idea de desarrollo”

ENTREVISTA CON DANIEL PASTOR, VIRGINIE POOPENEY Y NURIA CORDENTE, EQUIPO DE ACPP EN TÚNEZ

Daniel Pastor (izq.), Virginie Poopeney (dcha.) y Nuria Cordente (abajo).



Daniel: Es difícil encontrar organizaciones realmente no
gubernamentales. Hay que trabajar siempre con ONGs
locales que sean capaces de llevar al terreno un trabajo
interesante sin entrar en conflicto con el gobierno local. 
Virginie: El gobierno mantiene una fuerte presión sobre las
ONG tunecinas y a veces en la ejecución misma de los pro-
yectos (participación en la selección de los beneficiarios).
También se observa en alguna zona una utilización política
de las infraestructuras construidas mediante los proyectos
(fiestas políticas organizadas en los centros comunitarios).
Los movimientos sociales que existen tienen una influencia
limitada, sino nula.

¿De qué momentos os sentís más satisfechos?
Daniel: Por mi parte me siento especialmente contento de
dos cosas. Una es el acercamiento entre dos países veci-
nos pero desconocidos. Otra es la mejora real o las posibi-
lidades de cambio introducidas en algunos proyectos,
como en El Kef, donde al finalizar el proyecto la población
tiene las capacidades y la con-
ciencia para llevar adelante su
propia idea de desarrollo, al
haberse creado las herramientas
necesarias y haber conseguido
fijar un sentimiento de responsabi-
lidad para con su propio futuro.
Virginie: Me resulta gratificante
que las familias, que desconfiaban
de todo, empiecen a pensar en su
futuro y en el de sus hijos, tenien-
do en sus manos las herramientas
para construirlo. 

¿Qué actividades se realizan
para que los derechos de las
mujeres que reconocen las
leyes tunecinas sean conocidos
y respetados en las comunida-
des rurales?
Virginie: Hoy en día, el trabajo de
género se materializa a través formación en derecho, edu-
cación sanitaria, planificación familiar, alfabetización, for-
mación en microempresas, creación de asociaciones feme-
ninas, pero también mediante la mejora de las condiciones
habitacionales, sanitarias y económicas (creación de micro-
empresas femeninas) de las mujeres y de la familia en su
conjunto. Actualmente, estamos intentando introducir for-
mación mixta para los jóvenes. Desde una perspectiva

occidental se podrían plantear acciones mucho más inno-
vadoras. Sin embargo, las tradiciones rurales y religiosas
limitan estas innovaciones. 
Daniel: El país avanza hacia un modelo occidental, de libe-
ralización del estilo de vida de la mujer. El acceso a la tele-
visión y a las cadenas de televisión europeas, la influencia
del turismo, de los familiares emigrados a Italia o Francia
hacen que se viva en un proceso difícilmente evitable. Ante
este avance surgen movimientos que lo contestan con la
defensa de la práctica de un islamismo estricto.

¿Cómo han cambiado las comunidades rurales en las
que trabajamos?
Daniel: Las zonas de proyecto han cambiado mucho debi-
do a la realización de infraestructuras y la creación de fuen-
tes de ingresos, la mejora de escuelas, dispensarios médi-
cos, etc. Pero lo más importante son los cambios sociales
que hay detrás de todo esto, especialmente los referentes
a género, procesos de empoderamiento de la mujer, y pro-

cesos de creación de tejido
social de base. Esto garantiza a
largo plazo la autonomía para el
cambio.
Virginie: Se han mejorado los
niveles de ingresos de las fami-
lias, lo que les permite garantizar
la escolarización de los niños y
también introducir mejoras en su
vida diaria (alimentación), en su
vivienda y en las relaciones fami-
liares. Gracias a los centros
comunitarios construidos, las
mujeres tienen un espacio para
dialogar, recibir formación, reali-
zar actividades artesanales y
también organizarse. Han gana-
do más poder en las comunida-
des rurales y en su familia.
Gracias a las asociaciones cons-
tituidas, las mujeres participan

en la vida social y tienen voz en la comunidad. Los proyec-
tos han permitido apoyar a las comunidades para que ten-
gan una especie de organización representadora, la cual
les permitirá ejercer más presión sobre el poder político.
Todo esto, acompañado por el trabajo del personal local, ha
permitido que las instituciones locales se preocupen más
de zonas aisladas y empiecen a intervenir en ellas, por
ejemplo, mediante la rehabilitación de infraestructuras.

“Túnez se caracteriza por

los contrastes. Está resul-

tando difícil evolucionar

hacia una mayor democrati-

zación y transformar el cre-

cimiento económico en des-

arrollo humano y social”



Pertenece al partido izquierdista Polo Democrático y
es director ejecutivo de la ONG Forjando Futuros,
que realiza talleres para formar en derechos huma-

nos y democracia y proyectos de desarrollo rural para ofre-
cer un futuro mejor a los campesinos y desmovilizar y rein-
sertar a actores armados. Esta doble condición le ha
supuesto recibir amenazas de uno y otro bando y su oposi-
ción al gobierno de Uribe le ha valido ser calificado de
amigo de los guerrilleros. Gerardo Vega nos acerca en esta
entrevista, realizada por Mercedes Morillo, Coordinadora
de Proyectos de ACPP, la convulsa y compleja realidad de
su país, Colombia, en el que ACPP lleva a cabo proyectos
de mejora de los servicios sanitarios y educativos y activi-
dades de formación sobre derechos humanos y de fomen-
to de la participación social. 

¿Cuáles son los principales problemas que usted
subraya en Colombia y específicamente en el departa-
mento de Antioquia?
En el país hay dos tipos de problemas fundamentales: uno
que tiene que ver con la solución del tema de la guerra, del
conflicto político-militar, que implica temas de respeto a los
derechos humanos y seguridad ciudadana, y una segunda
parte, que es el tema social en cuanto a generación de
empleo, mejoramiento del ingreso y atención a problemas
básicos de salud, educación, empleo, saneamiento y refor-
ma agraria. Los temas sociales requieren ser atendidos de
manera urgente por el Gobierno nacional. La situación de
Antioquia es similar, es un reflejo del orden nacional, pero

además hay que señalar el tema de la inequidad o de la
concentración de la pobreza en un amplio sector de la
población antioqueña. A pesar de que es un departamento
que cuenta con los mayores índices de desarrollo, tiene
cada vez más altos grados de inequidad. 

¿Cuál es la posición del Polo Democrático Alternativo
y de la Fundación Forjando Futuros acerca de los pro-
blemas que acaba de plantear?
En el Polo Democrático hemos venido planteando la postu-
ra a favor de la solución negociada del conflicto político-
militar. Creemos que el acuerdo humanitario es necesario
pero también entendemos que es necesario ofrecer una
política de seguridad para los colombianos. No nos referi-
mos a la seguridad planteada por el actual Gobierno sino
una política de seguridad que integre los derechos huma-
nos. No se puede seguir viendo que la política de seguridad
es de la derecha y la de los derechos humanos es de la
izquierda, como si fueran banderas que se levantan por
separado. No, son derechos integrales de la ciudadanía
colombiana y deben trabajarse de esa manera.
Personalmente, creo que el Gobierno nacional avanzó en
temas de seguridad, por eso ha tenido un respaldo en un
amplio sector de la población colombiana, pero el conflicto
está vivo. El centro de la confrontación militar está intacto.
Creemos que el Gobierno y las fuerzas militares han dado
golpes en el vacío. El Gobierno, a través de sus fuerzas
militares, copó nuevos espacios, llegó al tope de la posibi-
lidad del ensayo militar como solución del conflicto y el pro-
blema continúa. Por lo tanto, habrá que intentar la solución
negociada, política y militar, al conflicto colombiano, inclu-
yendo otros temas como el acuerdo humanitario para el
bien de cientos y cientos de colombianos que se encuen-
tran retenidos por la guerrilla y que están en los campos
colombianos. En el tema social, el Polo Democrático recha-
za toda pretensión de transformar la sociedad colombiana
a través de la lucha armada o la violencia. La violencia no
va a traer las transformaciones y las reformas que
Colombia necesita. Deben llegar a través de la lucha políti-
ca, la lucha electoral y la lucha social. Tiene que haber una
política de reforma agraria para que se atienda el campo y
para que muchos colombianos no sigan desplazándose a
la ciudad. Apostamos por una política de mejoramiento del
ingreso, de mejora de vivienda, de educación pública y de
salud pública que puede ayudar a atender a cientos y cien-
tos de colombianos. 

¿Cómo valora la gestión del presidente Álvaro Uribe?
En el tema social no ha sido exitoso, ha fracasado la priva-
tización que él ha ensayado como modelo económico para
Colombia. La salud hoy en día está en manos de empresa-
rios sin un criterio de orden social y con una clara búsque-
da de rentabilidad económica y sin que el Estado pueda
intervenir de manera directa. Entregar la prestación del ser-
vicio a manos de particulares ha sido catastrófico para
Colombia. Muestra del fracaso de la política de salud del

GERARDO VEGA, DIRECTOR EJECUTIVO DE FORJANDO FUTUROS, ONG CONTRAPARTE DE ACPP EN
COLOMBIA, Y COORDINADOR DE LA OFICINA DE REPARACIÓN Y RECONCILIACIÓN EN ANTIOQUIA

“Las guerrillas tienen su fortaleza en el sector rural. Se necesita

un programa orientado al campo para mermar esa base social”



Gobierno son las colas de personas en las calles a las
afueras de los hospitales. Es escandaloso que éstos no
presten el servicio, ni siquiera de primeros auxilios, si la
gente no tiene su carné, lo que hace que estas personas
queden muriéndose a la puerta de los hospitales. Ha suce-
dido repetidamente en la ciudad de Bogotá, en Cartagena,
en la costa Caribe y muestra un total fracaso del tema de
salud. 

Un 64% de la población colombiana vive por debajo del
umbral de la pobreza, una tasa inusitadamente alta
teniendo en cuenta el contexto de los países con un
desarrollo humano medio como Colombia. Además, la
desigualdad social es un problema alarmante para el
PNUD. ¿Cómo valora esta situación?
Es un tema estructural en
Colombia. Los niveles de
desempleo, de pobreza, son
muy conocidos ya en la esta-
dística nacional e internacio-
nal. Colombia no ha podido
superar la relación que tiene
de tiempo atrás con EE UU,
ha sido su socio por cientos
de años y eso ha permitido
que no haya desarrollo. Se
empeña el actual gobierno en
profundizar el modelo neoli-
beral debido a los compromi-
sos que tiene con el gobierno
de EE UU, desconociendo los
fracasos y desigualdades que
ha provocado en toda
América Latina. La ausencia
de desarrollo en Colombia,
desde el punto de vista
empresarial, de distribución
de riqueza, de reforma agra-
ria, un conflicto militar de mucho tiempo atrás y una des-
igualdad económica de altas proporciones son los proble-
mas fundamentales que tiene un régimen que ha limitado
las libertades políticas en Colombia y que ha provocado la
situación de pobreza que tenemos en el país. 

¿Considera que el Gobierno descuida la lucha contra la

pobreza y el gasto social frente al conflicto y la lucha
contra el narcotráfico?
No es que la descuide, es que hay una prioridad y la políti-
ca del actual Gobierno fue la de tener la seguridad como
prioridad, entendida como la victoria militar frente a la gue-
rrilla y los actores armados y por eso gran parte del presu-
puesto se dedica a esta actividad por encima del tema
social. Nosotros, en el Polo y como Fundación, tenemos
claro que la seguridad es una necesidad urgente a resolver,
pero no creemos que se vaya a encontrar a través del ven-
cimiento militar del otro sino que tiene que ser en la bús-
queda de una solución negociada entre las partes. Las gue-
rrillas tienen su fortaleza en el sector rural y por eso se
necesita de un programa especial orientado al campo, para
mermar esa base social que han tenido los actores arma-
dos, tanto la guerrilla como las Autodefensas [Unidas de
Colombia, organización paramilitar], y para que el destino
de muchos colombianos no sea pertenecer a los paramili-
tares o a la guerrilla. Aquí se requiere el monopolio absolu-
to por parte del Estado, pero para ello tiene que buscar pro-
gramas de mejoramiento y de reforma en el campo. 

El presidente Álvaro Uribe no ha dudado en romper
con la definición histórica que se ha dado al conflicto
colombiano y lo califica ahora de terrorismo. ¿Qué
implicaciones ha tenido ese punto de inflexión?
No hay un reconocimiento de los fenómenos sociales que
se han presentado en Colombia y creo que el Gobierno se
equivoca en el análisis o lo hace con pleno propósito. Los
hombres que están en el Ejército, en su mayoría, no tienen
formación política e indiscutiblemente la guerrilla colombia-
na tiene en sus cuadros un proyecto político, equivocado o
no. Que utiliza vías y prácticas que llevan al terrorismo es
cierto, pero tienen una vocación política también. ¿Por qué,

si no, el Gobierno busca un
acuerdo humanitario con el
ELN, un despeje de zonas
con las mismas FARC y por
qué libera guerrilleros en
busca de un acuerdo humani-
tario o por qué cede con el
Gobierno francés para que
uno de sus guerrilleros sea
liberado? Eso implica recono-
cer que aquí hay un conflicto
que debe ser atendido y solu-
cionado por una negociación. 

¿Cuál es el papel de los
movimientos de la sociedad
civil por los derechos
humanos y la paz? ¿Cuál es
la aceptación por parte de la
sociedad y por parte del
Gobierno de estos grupos?
El movimiento por los dere-
chos humanos en Colombia

ha venido realizando una labor reconocida en defensa de
diversos sectores sociales: trabajadores, campesinos, sin-
dicatos, periodistas... Es un papel fundamental. Su acepta-
ción por parte de trabajadores, campesinos, clases medias,
la gente de la Academia, es muy buena, hay un buen reco-
nocimiento de las labores que llevan realizando desde hace
décadas. La actitud que reciben del Gobierno es de históri-

“No se puede seguir viendo

que la política de seguridad es

de la derecha y la de derechos

humanos es de la izquierda,

como si fueran banderas que se

levantan por separado. Son

derechos integrales de la ciu-

dadanía colombiana”

Gerardo Vega en una reunión en terreno. Detrás,
sentada, está Mercedes Morillo.



ca desconfianza. Desgraciadamente, en nuestro país, fren-
te al que se opone al Gobierno, al que hace lucha política,
legal y civilista, se utiliza el viejo argumento de que es de la
guerrilla. Por esa vía se polariza el conflicto y se hace que
las organizaciones de la sociedad civil, que trabajan por la
sociedad civil, no siendo parte de grupos armados, sean
vistas como parte de grupos armados. Ésa ha sido la histo-
ria de lo que ha sucedido en Colombia durante mucho tiem-
po. 

¿Qué es la Fundación Forjando Futuros?
Somos una ONG que surgió en 2002, como resultado del
interés de un grupo de diri-
gentes sociales y políticos de
poner su experiencia y cono-
cimiento al servicio de propó-
sitos comunitarios. La
Fundación está constituida
por lideres comunitarios, polí-
ticos, sindicales y profesiona-
les de diferentes áreas del
saber. Pretendemos partici-
par en la mejora de las condi-
ciones sociales, económicas
y políticas, para Antioquia y
Colombia. Nuestro modelo
está caracterizado por priori-
zar y desarrollar la construc-
ción permanente de la demo-
cracia, la solución de las
necesidades básicas insatis-
fechas y la vivencia real de
una cultura no violenta.
Organizamos capacitaciones
y foros sobre democracia par-
ticipativa y diversos proyectos
de formación ciudadana,
vivienda y salud. 

¿Qué papel pueden tener las organizaciones de la
sociedad civil del Norte en el apoyo a la solución de los
problemas de Colombia? Más concretamente, ¿cómo
valora la posición mantenida por Asamblea de
Cooperación Por la Paz?

Es fundamental que organizaciones de la sociedad civil
apoyen la solución de problemas en Colombia, por eso hay
un amplio reconocimiento a organizaciones tanto de
Europa como de otras partes del mundo, como Canadá o
EE UU, que vienen adelantando un apoyo decidido en el
tema de los derechos humanos, de desarrollo, de fortaleci-
miento de la democracia, de lucha contra la impunidad... El
trabajo desarrollado por Asamblea de Cooperación Por la
Paz en Antioquia en particular es un trabajo conocido de
hace una década de mejora de vivienda indigna y de crea-
ción de restaurantes en colegios para niños de más bajos
recursos, la construcción de la biblioteca Federico García
Lorca y con nosotros, con la Fundación Forjando Futuros,
adelantando una labor para el mejoramiento del Hospital
Antonio Roldán del municipio de Apartadó. 

Usted es el coordinador de la Oficina de Reparación y
de Reconciliación en Antioquia. ¿Cómo evoluciona
esta actividad?
Como coordinador de la Comisión Nacional de Reparación
y Reconciliación, mi función es hacer que las víctimas
denuncien en el proceso judicial, que reclamen ante el
Estado para tener derecho a la reparación, la justicia y la
verdad. Este órgano ha causado polémica porque muchos
colombianos creen que allí se va a generar mayor impuni-
dad. Otros creemos que es la posibilidad de que las vícti-
mas se visibilicen, que se conviertan en sujetos de dere-
cho. Con esta idea hemos trabajado y hasta el momento ha
habido más de 60.000 denuncias de personas que se han
acercado a declarar sobre hechos que los afectaron y que
fueron causados por los miembros de las Autodefensas
que se desmovilizaron. En Antioquia miles de personas se

han acercado ante las autori-
dades competentes y nos
falta recorrer una parte del
departamento para que las
personas se acerquen a ini-
ciar este proceso judicial que
contiene una reparación inte-
gral: la verdad, la reparación y
la justicia. Debe quedar claro
que estamos en un proceso
de justicia transicional y aquí
el principal objetivo, para quie-
nes creemos en la democra-
cia y en que Colombia debe
vivir con tranquilidad, con des-
arrollo y con bienestar para la
ciudadanía, es encontrar la
paz. Pero esto no implica que
haya impunidad. No en vano,
éste es el primer proceso de
justicia transicional a nivel
internacional donde los miem-
bros de un grupo armado, en
este caso las Autodefensas,
llegan a un acuerdo y están

en la cárcel. En eso esta ley ha sido futurista, ha aprendido
de experiencias internacionales y la Comisión, que es la
parte que nos compete en esta ley, se debe al trabajo con
las víctimas. Nosotros esperamos que se pueda mejorar en
el trabajo contra la impunidad y que los órganos de justicia
busquen que haya resultados de verdad y de justicia en
este proceso. 

“El Gobierno se empeña en

profundizar en el modelo neoli-

beral debido a los compromisos

con EE UU, desconociendo los

fracasos y desigualdades que

ha provocado en toda América

Latina. Este régimen que ha

limitado las libertades políticas

en Colombia causa la pobreza”

Gerardo Vega y Mercedes Morillo.


